Fiestas Populares
Las fiestas, un fenómeno propio de nuestra vitalidad, se suceden en lugares y estaciones sin apenas interrupción, por lo que el viajero encontrará siempre el momento propicio para asistir a alguno de esos fenómenos mágicos y espectaculares que alteran día a día el ritmo cotidiano de nuestra sociedad.

Máscaras y botargas, gigantes y diablos, son, en febrero, los protagonistas de las primeras fiestas del año en España.  Los carnavales de Lanz (Navarra) con sus personajes mitológicos (Ziripot y Zaldico) nos hablan de tradiciones milenarias, como los de Villanueva de la Jara (Cáceres) con la quema del muñeco Pero-Palo.  El Carnaval toma una dimensión satírica en Cádiz con sus charangas y se reviste de fiesta espectacular en Tenerife y Las Palmas de Gran Canaria, que rivalizan en cromatismo y belleza. 
El fuego y la pólvora son los protagonistas en marzo.  Valencia celebra sus tradicionales “fallas” poniendo en pie todo el ingenio, la algarabía y pasión que esta celebración, de fama universal, tiene por norma, en la quema de los ninots o muñecos falleros.

La Semana Santa es la fiesta religiosa por excelencia, en la que tradición conserva huellas imborrables.  Las procesiones de las cofradías y la belleza de los pasos cobran especial relevancia en lugares como Sevilla, Valladolid, Zamora, Murcia y Cuenca.

La primavera nos deja la explosión de luz y color de festejos como los de su mismo nombre en Murcia y la castiza Feria de Abril en Sevilla, una semana consagrada al colorido de su folklore y a la exaltación de la alegría.  Espectacular y colorista es también la celebración de moros y cristianos que tiene en la levantina Alcoy su máxima expresión de riqueza y tipismo.   Las romerías o fiestas campestres se extienden a centenares por la geografía española.  Algunas de gran tradición son “La Caballada” de Atienza (Guadalajara) y “A rapa das bestas” (captura de caballos salvajes) de la sierra de La Groba (Galicia), pero la que se lleva la palma en cuanto a clamor popular y belleza es la del Rocío en Almonte (Huelva) en honor de la Virgen.
Otra fiesta religiosa de gran fuste es la celebración del Corpus Cristi en Toledo, con su procesión y desfile de las centenarias cofradías.  Dicha celebración cobra también especial relevancia en Camuñas (Toledo) y Berga (Barcelona).

La noche de San Juan en el mes de junio nos deja también fiestas emblemáticas como la del paso del fuego que tiene lugar en San Pedro Manrique (Soria) y la menorquina de los Caragols de Ciudadela.

Julio es el mes por excelencia de los Sanfermines pamplonicas.  Sus famosos encierros taurinos y su masiva participación popular han dado la vuelta al mundo.  Ferias y romerías como la gallega de Ribarteme y sus resucitados de Santa Marta o la asturiana de la boda vaqueira ponen de manifiesto también la profusión de fiestas que los ritos de la cosecha provocan en España.  Elche, en el sur de la provincia de Alicante, es la protagonista de otra fiesta de renombre nacional: el Misterio, que se celebra en el mes de agosto y que conmemora la Asunción de la Virgen a los cielos.

De gran tipismo son las Fiestas Mayores de la Alberca (Salamanca), Vejer de la Frontera (Cádiz), Toro (Zamora), Ondarroa (Vizcaya), Logroño, Soria y otras muchas que tienen lugar entre los meses de agosto y octubre.  La Navidad cierra el ciclo festivo del año y tiene en España particularidades dignas de mención como los tradicionales belenes y desfiles de la Epifanía (Reyes Magos).

El folklore es la expresión de los sentimientos y de los saberes más profundos y entrañables del pueblo español.  Casi todas las regiones poseen un rico tesoro propio de bailes y canciones que inspiran muchos de los espectáculos públicos de carácter lírico y coreográfico.  Entre las expresiones más conocidas de la danza popular española figuran la muñeira gallega, las jotas aragonesas y valencianas, la sardana catalana, el zortzikot vasco y las sevillanas andaluzas.
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